XA  MISMA  GERINGA, 

CON  DISTINTO  PALO. 


Cierro  enfcimo  ( l)  adolecía 
De  un  giave  mal  (2)  y  entendió 
Que  el  médico  (7)  le  empeor ó, 
V  oxo  médico  pedia. 

Sobre  aliviar  su  destino 
Sus  deudos  (4)  conferenciaron, 

*  Y  enviarle  deliberaion 
A  uu  Kipoaatcb  divino.  (6) 


IVIas  su  muo'er  (6)  q  c  apoíña 
Pn  su  mal  se  in  mesa  i  a, 
l)e  cnanto  aquel  iec<*taha 
Un  uso  contjaiio  hacia- 

Viéndose  el  hombre  tan  malo 
De  decía  á  su  esposa  ;Ay  lV»m£a. 
..Esta  es  Ja  misma  rerinra, 

7  7  o  V  *  ( 

Aunque  con  ciisnnio  palo.  *  . 


Tjj  a  • 

¿ste  cuento  político,  sacado  del  libro  de  la  dia¬ 
ria  observación y  describe  en  pocas  líneas,  aunque  con 
demasiada  claridad,  el  estado  de  nuestro  sistema  ac¬ 
tual.  El  Rey  no  •americano,  siempre  m  felice,  siempre 

de>garciado,  lia  padecido  por  el  espacio  de  tres  si¬ 
glos  la  mas  do'orosa  enfermedad,  originada  por  el 
despotisn  o  de  todos  sus  gobiernos.  El  Rey  con  sus 
r.  paternales  pro^deijcias:  las  leyes  con  sus  sabios  y 
piadosos  documentos;  y  los  escritor^  é  interpretes 
imparcmles  y  hombres  de  bien  con  *us  sanas  doc¬ 
trinas,  han  sido  las  medicinas  con  que  en  vano  se 


r 


(o  El  Rey  no  americano • 

(2)  El  despotismo» 

(ó)  El  Gobierno  *  anterioy,1 
(4)  Los  españoles  europeos . 
(6)  La  Constitución  política 


N 


estañóla • 

(t)  La 

^  »  ►  T7 :  - 


arbitrariedad . 

j  -  •.  ,  •  ■  >j 


de”  la  Monarquía. 


§ 


r 


el  ín!efa^  C,,rar  *  envejeció  ^  que  pa<V¿ 
este  desventurado.  Semeiant»-  c,-  A  •  f  •  ® 

medico  de  rr^-i  f  "  1  ?  J  I""  /Us  ^lnlstros  al 

w.  L ®. nt:d  íc>  <t“e  consultando'  solo  á  su  ín- 

derVaneiitl1^’  em(?e0fa  °  ílIar£a  Ia  enfermedad 

n^ádiT T»;,™  fZ,<TS  ¿ tod“  de  >  ta- 

+  t,  »  ,  et  °*avn  &e  la  iiisticia  y  :  contri 

uas  ^ris  *epas  de  tiifa  buena  p ojiara  o  tía 
rtip,,  u.  rp^  r  •»  -  poiia^a,  o  no  cum- 

.  5  s*  °  if»  interpretan  de  un  modo  ceñ¬ 
ios  sagrados  fines  que  se  propuso  el  te- 


r 

a 


que  : 


I  or  ^  un  inferes  ratero,  poc 


píen 
trario 

gisíador.  ¿Y 

Mintws^pnrado  y  miserable....  He  aquí  d  ver- 

empíor  iriíl  dd  Goaservat  5  «!  ».;•»* 

preponderancia-  ylodUí  °r:  f'qyeVs«,  ,  Orgullo  y 

T?*>  *?“.  “*•  ™» ,  r  *«»  ¡as  ~ 

mtAiyjS  destinados -a  la  curación  política  de 

-eyno,  aiguo  par  mil  titule^,,  de  mas  venturo— 
sa  suerte. 


,  _  .  -Wo  “*  mucho,  pues,'  que  Bailándose  exánime 

•°  ,C“S1  ?.í0rlJ”nu?’  apiado  cruelmente  por  los  doto- 

res  nacíaos-  ce  contrarios  remedios,  levántase  íangtít- 

«ámente  su  yqz  en  s^nt'íe'mfire  J*  a  r  a  tr  ^  " 

brir)tJ^IílLr°  ae  o.iu,  y  clamasen 

venga  nuevo  gobierno,  como  sL  dijera  T,  renga  nue- 

%0  IGec-lc0*  F0riIue  el  actuaí  me  atormenta  mas¬ 
que  la  propia  muerte  á  que  voy  á  'entregarme? 
vengan  nuevas  medicinas;'  porqüte'  l*s  que  ahora  se 
me  apirean,  •vienen  mezcladas  ron  el'  véqeno  ’  nior- 
ti.ero-  tíeJa  Opresión  y  de  la  tiranía.  “  A  su  voz  Íastimera¡. 
tocos  sus  miembros  se  conmueven;  chocan  unos  con 
©nos:  enciéndese  J*  rea  de  ja  disco^jíar  derráman— 
se  arroyos  de  sangre; "  y  se  declara  tina  guerra"  qna 
€1*  van^  se-  lia  intentado  calmar.  *  \v':'  ^ 

a  España,  la*  Madrm  Patria esa  Nación  ge 
7  ^  guerrera,.  c;ond®li&a.  de  los  males  1  de?  su 
1:1  Nueva-Espaila',  oren  persuadida  de  la 
os  remedios,  y  de  la  niáía  fe  de 

*  WÉttk  "  ”  ,  .  ~  ^  \ 

x  1  •  H  r  •  :  -  «  « 


Xi; 


k  ero  su  y 
hermanar  I 

meñf.pcir» 


us  mtdiícs.y  te  envía  af!  principe  dé  íá  medicinal 


% 


3 


política;  al  regenerador  de  la  libertad  civil;  á  la 
Constitución  rabia  de  la  Monarquía  e$paüoIa,  que 
con  el  mayor  acierto  acababa  de  curar  los  males 
de  su  Nación,  Xrlega,  y  •-,e  recibe  con  aquel  dul- 
de  conduelo  con  qne  por  lo  recular' 


oye 


el 


en 


fer¬ 


ino  el  pronóstico J'  de  su  salud.  Ni  la  diversidad 
del  china;  ru  los  ‘  informes-  siniestros  de  la  dolen¬ 
cia  hacen  variar  de  sistema  a  éste  divino  prode- 
sor.  i^us  reglas  son  las  mismas;  sus  preceptos  uni¬ 
dor  mes.  ‘ 

Mas  como  era  preciso,  después  de  indicar 
el  régimen,  dejar  la  curación  al  arbitrio  de  los  do- 
mes  ticos,  la  ¿¿rbitrárjedád)  traidora  esposa  de  este 
Keyno,  cual  otra  icmantida  Dáíida,  destruye  la 
fuerza  c  el  aforismo,  ó  interpretando  sus  cláusulas, 
o  aplicando  de  propósito  remedios  contrarios  á  la 
naturaleza  ^  del  mal,  bien  asi  como  interesada  en 
la  propon  ación  de  la  dolencia;  pues  creyendo  que 
obra  en  razón  á  sus  mitas,  no  muda  de  método 
di  ij.  curación,  s^io  que  insiste  y  prosigue  en  el 
que  al  principio  juzgó  conveniente,  recordando  aca¬ 
so  ía  regla  ,  que  prescribe  el  aforismo  ¿2.  del  lib. 
2.  de  Hipócrates,  que  Feyjoo  llama  con  razón  ex— 

terminado  r. 

El  infeíiz%  puente,  no  puede  á  Ja  verdad 
conformarse  con  este  modo  de  discurrir  tan  en  per¬ 
juicio  de  su  salud.  Ei  mal  se  halla  en  su  pro¬ 
pio  \igor.  los  dolores  no  se  le  mitigan!  crece  por  ins¬ 

tantes  ^su  sed  con  la  presencia  de!  agua  que  no 
llegan  á  sus  labios,  y  aunque  se  halla  satisfecho 
fie  la  ciencia  del  profesor,  no  espermienta  d  ali¬ 
vio.  Vuelve,  con  razón,  sus  ojos  enternecidos  á 

su  pérfida  cor.sor>e,  y  con  voz  balbucien  e  iiuer- 
rum¿.'ida,  con  suspiros  le  dice:  ¿  es  por  desgracia 
tan  desconocido  e)  orig-en  de  mi  n 

acierta  coi w  los  remedios?  *  Desdichada  situación  la 
íaia  ]  El  mal  sigue:  los  dolores  se  aumentan;  y 


é 


para  mí  las  voces  de  opresión  y  lilertady  son 
de  igual  significado;  pues  so  a  unos  mismos  los  efec¬ 
tos  que  en  mi  naturaleza  producen . 

m 

Mientras  mi  mal  no  se  extinga, 

Cada  vez*  al  verme  malo, 

Dire  que  es  distinto  el  palo; 

Pero  la  propia  geringa. 


¡  O  verdad  inconcusa,  digna  de  aplicarse  á 
multitud  de  ejemplares  1  No  quisiera  hallarme  en  el  caso 
de  citarlos;  pero  mi  obligación  me  lo  persuade:  mis 
sentimientos  leales  me  lo  dictan;  y  la  razón  di¬ 
rige  los  movimientos  de  mi  pluma.  \  Ojalá  pudiera 
conseguirse  por  este  medio  el  reparo  de  tantos  ma¬ 
les  L  #  \  s 

No  hace  muchos  dias  que  el  Comandante 
militar  del  Pueblo  de  S.  A.  ,  llevado  de  aquel 
espíritu  hostil  y  opresan  o  que  ha  dominado  á  mu¬ 
chos,  pidió  al  indio  alcalde  ui^  mozo  para*  que 
ie  sirviera  de  conductor  de  unas  cartas  que  remi— 
tia  á  ésta  Ciudad.  Da  contestación  fue,  *,  que  en 
virtud  de  las  leyes  que  nos  rigen,  sus  indios  eran 
libres,  y  no  tes  podía  obligar  á  servicios  persona¬ 
les*  cuyo  tiempo*  ya  era  acabaAn-  4|ue  si 


car¬ 


tas  eran  pa?  ti  calares,  podría  mandarlas  con  uno  de 
sus  criados,  y  si  del  servicio-  militar,  con  alguno  de 
sus  soldados,  “  Este  lenguaje  sostenido,  hijo  de  ia 
liber  ad,,  y  que  solo  disuena  á  los  oufe  de  fe 
déspotas  y  tiranos  acostumbrados  á  recibir  el  trír 
tuto  de  una  humillación  servil  y  degradante,  irri¬ 
tó  de  manera  á  aquel  Comandante,  que  le  hizo  con¬ 


ducir  preso,  con  las  manos  atadas  y  cercado  de 
bayonetas.  No  sabemos  el  éxito  ulterior  de  este 

pero  nos  suponemos  los  hites  por 
.ira  ríe  dad  de  los  principios.  ;  O  Construí-, 
cion  1:  ¿O  líber/ ad  ijidividual?  ¿  donde  estás  ?  Esc’a-í 

ti, 


triaría  el  infeliz  alcalde  en  los  honores  de  su  en¬ 
cierro  !  j  Tu  ros  concedes  libertad  para  decir  y  ha¬ 
cer  cuanto  fuera  conveniente  á  nuestros  derecho,: 
y  á  tu  benigna  sombra,  i¿p  solo  se  nos  han  de 
obstruir  estas  nobles  facultades,  sino  que  el  cum¬ 
plir  y  detender  la  ley  h%  de  tratarse  como 
un  verdadero  delito  !  Oprimido  me  hallaba  en 
el  tiempo  del  despotismo,  y  tiranizado  me  encuen¬ 
tro  en  el  tiempo  de  la  libertad:  luego  es  la  mis - 
ma  geringa ,  aunque  con  distinto  falo. 

El  día  8  de  septiembre  de  1818  el  Teniente  Co¬ 
ronel  D.  J*  F.  (1)  Comandante  de  cierto  esc  adron* 
injirió  ¿  un  Oficial  suyo  una  bofetada  por  asuntos  del 

servicio  y  á  presencia  de  la  tropa.  Un  hecho  tan  es¬ 

candaloso  y  reprehensible,  por  el  que  impone  ia  ordenan¬ 
za  la  pena  de  .privación  de  empleo  y  reclusión  en  un 
castillo,  ¿ha  sido  castigado?  bío  so¿o  ha  quedado  impune* 
pero  ni  ha  merecido  la  menor  reprensión,  no  obstante 
habérsele  lormado  la  correspondiente  sumaria.  Dos 
años  ha  que  ésta  existe  en  ios  tribunales  de  esta 
Corre,  y  una  mano  oculta  impide  su  concusión, 
Semejante  morosidad  no  era  de  estrañar  en  aquellos  ‘ 
tiempos  de  tinieblas  en  que  el  infeliz  suba  t  rao  • 

era  eL  blanco  cíe  la  arbitrariedad  y  de  los  *  capri¬ 
chos  de  su  ge  fe,  ^¡y  que  carecía  aun  de  ia  líber—  < 
tud  de  representar  su  justicia,  ,  s  n  incurrir  en  la 
nota  de  cabíloso  e  insubordinado;  pero  en  es" os  chas 
de  luz  y  de  elarida  1,  en  que  las  benignas  le¬ 

yes  constitucionales  favorecen  tanto  la  dignidad  deí  hom¬ 
bre,  igualando  los  derechos  de  un  simple  ciudadano,  con 
los  del  mas  graduado,  se  luce  ya  reparable  una  demora  tan 
contraria  ai  espíritu  de  las  mismas  leyes.  El  triste 


El  autor  contení  i  con  alentar  su $  ¿ ni*- 
cialeS'f  satisfecho  de  que  el  Exorno* 
a  o.  d  quien  se  pide  justicia*  sdbe-  muy  bien  ciequ** 
fe 4 / i-d a ri le  ■  s £  ¡ ¿ a b l a*  . 


m  é‘  .r-.  rv-,». 


,itíf™  ,  I”  ******  “••  *»&»,  «1  «i  eí 

y  “  “  “•*«  fe*»  v.  impune  «I  ¿ft^y 


premio  3a  virtud 


¿  <g^l 


debo 


set  su  •  co.ucepr.of 


Q'Je  £StleS  la  mivm»  Z^inga,  aunque  con  distinto  püo. 
*c,i;U  ,a  ^onsIStucfon,  toda  causa  debe  f-ee 
•u,  n/  .  ”a  .  ce  Qxte  v°y  á  hablar,  no  solo  lo  lia 
,  an  es  üe  csfa  declaración,  sino  demasiado  rm- 
osa  por  íu  naturaleza  y  volúmen.  El  Vireyna- 
’  ¡a  Eiscaiia  de  Hacienda  pública,  fa  Asesoría 
?  fa1,  la  Comisaría  de  guerra  y  ei  Oficio  de 
g-oo.-erno,  son  oficinas  que  la  han  versado  con  'de- 
masiaua  frecuencia;  nada  por  lo  mismo  se  aven tu- 

rf  Cltar!a*  Tai  es  la  causa  formada  contra1 

en  Comandante  referido,  por  suplantación  de  ca¬ 
tados  en  las  lista  de  revista  djl  escuadrón  de  H. 
‘e  O.  Este  fraude  calificado  ya  por  cierto,  y 
prolado  hasta  ¡a  evidencia ,  como  la  superioridad' 
lo  tiene  ya  declarado  (1),  ¿ha  sido  acaso  castigado?  Na- 
menos  <5.ue  eso*  El  O  fie  mi  encargado  del  X)e— 

.tal!,  que  tue  su  denunciante,  *  sufrió  dos  años 

ae  prisión,  y  el  autor  de  este  crimen  subsiste 
ímn  con  el  mando  de  su  escuadrón.  ¡Qué  com¬ 
praste  tan  bello  1  Premiado  se  h  tí.  i  ¡a  >  el  vicio  y 
castigada  Ja  ^  virtud.  Duerme  *un  ¿la  causa  en  ios 
brazos  del  okido;  se  halla  vacilante  el  concepto 
del  r  subalterno,  y  Ia  pública  vindicta  carece '  de 
la  debida  satisfacción*  Y  aun  cuando  se  le 
llegase  a  dar  giro  í  esta  entorpecida  causa,  ¿  qué 

¿resultado  p oaria  producir  el  nuevo  examen  de  unos 
testigos  que  se  hadan  bajo  la  férula  y  domi¬ 
nación  de  aquel  gefe  ?  El  temor  del  castigo,  d  la 

esperanza  del  prenuoj  servirían  de  velo*  á  la  ver¬ 
dad*  Conviene*  pues,  su  separación  si  se  desea 


rilo*  $r.  Virtij  por  superior  Decreto 

TÉ  t  m  -i 


v\,7  tlQ 


*  Cs  /  f  v  v  .*  v 

de  12  de  mayo  de  18 19,  conformándose  con  lo  pc~ 


'‘AíríeS**» ;  '  -  V  .  y 


* 


lacer  justicia,4  y  si  para  este  ”  procedimiento  tas- 

taoa  s°'°  ^lllia  vehemente  sospecha,  ¿  cuánto  mas 
están  o  pro  o  a  do  hasta  la  evidencia  el  crimen  d« 
sup  nutación  ?  No  creo  q^e  las  leyes  se  hayan 
5  opamente  formado  para  el  castigo  de  Jos  desva- 
1  1  mientras  mayor  representación  tiene  el  infractor, 

£s  mas  grave  )a  falta,  y  mas  digno  de  escarmiento* 

,  tanto  que  asi  no  se  veriíique,  pe— 

jreeera  la  razón:  quedará  impune  el  delito  y  cas¿- 
tigau.o  el  ^ze!o  patriótico  del  denunciante;  pudiendo 
entonces^  este  decir  con  toda  propiedad,  que  si  es¬ 
tos  hecnos  han  de  tener  lugar  en  el  tiempo  cons¬ 
titucional  de  la  manera  que  lo  han  tenido  en  el  de  la 
Opresión,  sera  lamisma  geringa ,  aunque  con  distinto  palo ► 
Méjico  26  de  octubre  de  1820. 

#  N.  de  N. 

dido  -por  el  Sr.  Fiscal  do  Hacienda  publica  y 
consultado  por  el  Sr.  Asesor  general ,  se  digno  de¬ 
clarar  y,  entre  otras  cosas ,  lo  que  copio:  „De  consiguien¬ 
te  están  prohados  'filenamente  los  dos  estreñios  de  la 
denuncia  de  que  huí  o  suplantación  de  caballos  y 
exceso  en  el  abono  del  dinero ,  en  cuija  consecuen¬ 
cia  X >.  17.  y  i;c  xf*  dzgeron  una  Verdad  cuando  pro¬ 
dujeron  sus  denuncias,  y  nunca  hubo  un  me- 
rico  para  la  estrepitosa  y  violenta  # prisión  á 
que  $e  les  ha  reducido ....  cwya  ligereza  justa — 
oriente  ha  notado  el  Sr ,  Fiscal  en  su  anterior  pe— 
dimentó ;  pwes  lia  sid.o  castigar  en  lugar 

ce  premiar  el  zélo  de  unos  individuos  que  des — 
cuorieron  las  manos  infieles  que  defraudaron  los 
sagrados  intereses  del  Soberano ,  ?/  poner  a  otros 
en  justísimo  temor  dé  hacer  tales  denunciaciones ♦ 


en 


ME  TICO;  _ 

oílcina  de  D.  J.  M.  EenaVente  y  Socios 

ano  de  1820. 
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